
Ute Sturrnhoebel

El reportero veloz

Egon Erwin Kisch (1885-1948), "el reportero veloz" proscrito por 11m
do en la Alemania de postguerra, es probablemente el personaje m d,esUICl<lo

del periodismo alemán de este siglo. El hombre que provocó la burla d I 1

Koeppen ("¿A dónde va tan rápido?", decía) era un antifascista de prim r d n.
luchador entre los mundos.

Cuando Kisch escribió sobre el novelista francés Victor Hugo y u lu
contra del pequeño emperador Napoleón Ill, seguramente no se imaginó qu
misma suerte. Su nombre se encontraba en la lista negra de los nazis. Lo arr
cho de febrero de mil novecientos treinta y tres, un día después de la pamomi
en el Parlamento alemán y un día antes de las ficticias elecciones mediant
apoderó definitivamente del poder. Kisch fue encarcelado poco después, pero
intervención del gobierno checo fue extraditado a Praga, su ciudad natal, la qu
el escenario para "Las historias de los siete ghettos". Praga .fue también importam
anteriores trabajos como reportero local del periódico de habla alemana Bohntia.
casos criminales y elaboró estudios sobre el medio ambiente.

A través del servicio militar, en la Primera Guerra Mundial (bajo el mando del' f, d pr n
Robert Musil) Kisch se convierte en antimilitarista y socialista. Al termino d la
participa en los consejos ilegales de soldados. Era líder de la Guardia roja en i
expulsado del país a causa de varias actividades políticas.

Los volúmenes de sus reportajes El reportero veloz (1940, que le da su apodo para m l" ,

Caza a través del tiempo (1926) YRiesgos en el mundo entero (1927) contribuyen a u fama d
un "Zola de la época", como lo dice el socialista francés Mitterrand. Kisch, el hombJ'l qu
atrevió a criticar al mitificado e intocable genio alemán Goethe de ser un dramaturgo m i
y oportunista, toca en su obra experiencias personales que ganó en sus viajes a tra d
ropa. Describe el barrio chino en Londres y las calles portuarias de Marsella, narra u
como buzo en el mar y su encuentro con los fogoneros de un barco. Kisch siempfle fu mu
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dado a lo exótico y extraordinario; tuvo una formaCión como mago y viajó como actor a
. frica.

"Kisch no es ningún enigma psicológico -escribe Bruno Frei, el escritor austriaco contempo­

ráneo suyo- sino una gente sencilla que tiene dos ojos y sabe usarlos, especialmente con curio­
sidad." Reflexion¡ndo sobre su virtud, Kisch dice: "Esa curiosidad no sólo es curiosa sino

molesta y yo ni siquiera lo admitiría como tal si no lo hubiera descubierto en Dante." Ese rasgo
innato no le permitía subir tranquilamente a un tranvía sin revisar los libros que leían los otros

pasajeros o seguir a una pareja para averiguar qué idioma hablaba; la misma curiosidad le lleva
a revisar todas las ventanas y examinar los cementerios buscando algún conocido, y a entrevis­
tar a todas las personas indiferentes, explorar cada cuarto de trebejos, cada pila de papeles,
infringir cada letrero con la leyenda de "Prohibido el paso". Una actitud que supuestamente

lo predestinó para su profesión.
Sobre su vocación, él anota: "El reportero no es tendencioso, no se justifica y no tiene

opinión; debe ser un testigo imparcial y tiene que entregar un testimonio lo más confiable
posible." Tal comentario provocó la reacción brusca de Tucholsky: "Qué tontería, cada uno

tiene una opinión, también Kisch." Eso lo reconoce el periodista después de su viaje a la URSS
en 1925; se compromete con el Partido comunista según su máxima: "Lucha y arte es la doble
tarea del periodista". Muchas veces sobrepasó las fronteras del periodismo convencional, como

ocurrió en 1934. cuando tuvo lugar el congreso mundial en contra de la guerra y el fascismo
n Au tralia. El autor transmuta el papel de testigo por el de actor de la historia al ignorar la

prohibición de los oficiales australianos de ingresar al país. Al lIe'gar a puerto saltó desde el
barco a tierra firme, sólo para romperse una pierna. Inmediatamente fue internado e inició en
I paí una gran campana para alertar al mundo del peligro que representaba Hitler.

na ue ti6n muy discutida a los ojos de la crítica era en qué medida Kisch había sido un
rilor iali tao Lo críticos de la antigua R.D.A. elogiaban su compromiso social pero cri-

ti • ban u afi i6n a lo ex6tico. Sobre su libro Paraíso América, llegaron a decir que los trabaja­
d l' n apar ian por ningún lado. Kisch tiene una manera personal de abordar el tema del
trabajad r. En u libro sobre Rusia encontramos lo siguiente: "Ellos trabajan como en otros
lu 1'.. nota que ellos sean los duenos de las fábricas cuando limpian con cincel hidráuli­

un m Id d rebaba o escorias, o cuando martillan en las calderas."
hl n 1 dt, un bi6grafo suyo de Alemania oriental, comentó en este contexto que no podría

r nada nu y renovador. Georgy Lukács, crítico marxista, ve los logros del maestro del
r portaj :" una gama de colores que mientras más se acerca al marxismo, difiere de los
d má ril l' ,quiene sólo manifiestan un panorama gris."

n 1 4 ,d pués de haber vivido muchos anos en el extranjero (en países como Francia y
xi o) volvi6 a Praga. para morir en su ciudad natal. O
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